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SEGUNDA PARTE:
CÓMO CELEBRAMOS LOS
MISTERIOS CRISTIANOS

MARIO MUÑOZ

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Cómo celebramos los misterios de Cristo (nn. 179-182)

JUNIO, 7: Solemnidad del Santísimo Cuerpo y

Sangre de Cristo

Ex 24, 3-8 u Hb 9, 11-15 u Mc 14, 12-16.22-26

El sacrificio de Melquisedec, la institución de la Euca-
ristía y la multiplicación de los panes componen el tríptico
de la Liturgia de la Palabra de este día del Corpus. En el
centro, la institución de la Eucaristía: San Pablo nos trasmi-
te con palabras precisas lo que a él le han trasmitido. Al ce-
lebrar la Santa Misa, anunciamos la muerte redentora de
Cristo y reavivamos en nuestro corazón la esperanza de
nuestro encuentro definitivo con Él.

El relato evangélico de la multiplicación de los panes nos
ayuda a comprender mejor  el misterio de la Eucaristía. Jesús
tomó cinco panes y dos peces, levantó los ojos al cielo, los ben-
dijo, los partió y los dio a los apóstoles para que los fueran
distribuyendo a la gente (cf. Lc 9, 16): ¡todo un signo de lo que
es la Eucaristía, misterio de nuestra salvación! Cristo, único
Señor ayer, hoy y siempre, quiso unir su presencia salvífica en
el mundo y en la historia al sacramento de la Eucaristía; quiso
convertirse en Pan partido para que todos los hombres pudie-
ran alimentarse con su misma Vida mediante la participación
en el sacramento de su Cuerpo y de su Sangre.

A partir del n. 179 el YOUCAT comien-
za el segundo capítulo titulado “Cómo cele-

bramos los misterios de Cristo”. En este número nuestro Catecis-
mo joven responde a la pregunta sobre quién celebra la Litur-
gia . En concreto afirma que la Liturgia es “acción” del “Cristo to-
tal”. Por tanto, quienes celebran esta “acción” participan ya de la
liturgia del Cielo, allí donde la celebración es enteramente Comu-
nión y Fiesta. Los obispos, presbíteros y laicos, es decir, toda la
comunidad celebra unida a su Cabeza. Sin embargo, no todos
los miembros tienen la misma función. Algunos son llamados por
Dios a desarrollar un servicio especial dentro de la comunidad;
estos servidores son escogidos y consagrados por el sacramen-
to del Orden. En orden a ejercer las funciones del sacerdocio
común de los fieles existen también
otros ministerios particulares , no
consagrados por el sacramento del
Orden, y cuyas funciones son deter-
minadas por los obispos según las tra-
diciones litúrgicas y las necesidades
pastorales. La Constitución
“Sacrosanctum concilium” del Conci-
lio Vaticano II nos recuerda que los
acólitos, lectores y cantores desem-
peñan un auténtico ministerio litúrgi-
co (cf. SC 29).

La Liturgia es un culto o servi-
cio divino . El culto es, en primer lu-

JUNIO, 14: XI Domingo del

T. O.

Ez 17, 22-24 uuuuu 2 Co 5, 6-10 uuuuu Mc 4, 26-34

Las dos parábolas evangélicas nos ayudan a entender
cómo Dios conduce nuestra historia y cuál debe ser nuestra
actitud ante su estilo de actuar: por un lado, hemos de re-
conocer, al contemplar la semilla que crece sin saber cómo,
que todo es don y tarea. El protagonismo es de la semilla,
no tanto del labrador o de la calidad del terreno (como en
la parábola del sembrador). La semilla tiene dentro de sí
una fuerza que es la que la hace germinar, brotar, crecer,
madurar. El ser humano puede y debe colaborar pero la
fuerza es de Dios: Él es el “autor” aunque su presencia esté
escondida.

La segunda parábola, que es la que empalma con la
lectura de Ezequiel, nos presenta otro aspecto del estilo con
que Dios conduce la historia de la salvación: los medios
más humildes, los orígenes más sencillos son los que Él
prefiere para realizar su obra salvadora. El Reino no viene
como un ejército de ocupación o una revolución espectacu-
lar: viene como una semilla insignificante pero llena de vi-
gor interior.

gar, un servicio que Dios hace al hombre, y sólo después el ser-
vicio que nosotros hacemos a Dios (cf. n. 180). Lo más importan-
te en toda acción litúrgica es que Dios está presente en la Pala-
bra y en los Sacramentos. Una de las cosas que más llaman la
atención en las celebraciones litúrgicas es el gran número de
signos y símbolos  (cf. n. 181). El motivo está en que los hom-
bres somos seres espirituales y corporales que expresamos y
percibimos las realidades espirituales a través de signos y sím-
bolos materiales. Como ser social, el hombre necesita signos y
símbolos para comunicarse con los demás, mediante el lengua-
je, gestos y acciones. Lo mismo sucede en su relación con Dios.
Los signos sagrados de la Liturgia necesitan además palabras
(cf. n. 182). Como muy bien sabemos toda celebración sacra-

mental es un encuentro de los hijos
de Dios con su Padre, en Cristo y en
el Espíritu Santo, y este encuentro
se expresa como un diálogo a través
de acciones y de palabras. Jesús se
comunicó con los hombres a través
de signos y palabras. Así sucede
también en la Iglesia, cuando el sa-
cerdote presenta los dones y dice:
“Esto es mi Cuerpo... ésta es mi San-
gre”. Sólo esta palabra interpretativa
de Jesús hace que los signos se con-
viertan en Sacramentos, es decir,
signos que realizan lo que significan.
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3La voz del Pastor
El Corpus Christi y los tres amores

Queridos diocesanos:

El primer Domingo de ju-
nio celebramos la Solemni-
dad del Corpus Christi; fies-
ta que nos habla de tres amo-
res: el amor a Cristo  real-
mente presente en la Euca-
ristía ; el amor al Cristo roto ,
encarnado en los pobres,
con los que Jesús se identi-
fica; y el amor entre noso-
tros , los que queremos ado-
rarle presente en la Eucaris-
tía y socorrerle en los pobres.

En el día del Corpus
adoraremos a Cristo presen-
te en la Eucaristía; lo vene-
raremos realmente presen-
te por nuestras calles en
magníficas custodias, en
unos casos, o en custodias
más humildes en otros. Este
precioso día no deja de ser
una proclamación pública,
en medio de este mundo in-
crédulo, de que Cristo está
realmente presente en me-
dio de nosotros , que nos
cuida y cumple su prome-
sa de estar con nosotros
“todos los días hasta el fin
del mundo”  (Mt 28, 20).
Esta fe en la presencia real
de Cristo en la Eucaristía
explica el gran cariño con el
que determinadas comuni-
dades cristianas preparan
las calles de sus pueblos y
ciudades adornándolas con
flores y mosaicos de vivos
colores, creando en el suelo
verdaderas obras de ar te
porque por ellas va a pasar
el Señor. Eso sí, sería más
completa y hermosa la ve-
neración si, además de
adornar sus calles, todos los

que participan en esta ad-
mirable tarea participa-
ran en la celebración de
la Santa Misa y acompa-
ñaran al Señor Sacra-

mentado en la procesión
de este día.

La adoración de Jesús
Eucaristía es manifestación
del amor absoluto que senti-
mos por Cristo a quien reco-
nocemos como nuestro ver-
dadero Dios y al que agrade-
cemos tanto amor como nos
ha mostrado, incluso murien-
do por nuestra salvación. Por

eso, especialmente en este
día, queremos corresponder,
aunque sea sólo un poco, a
este amor reconociéndolo
como nuestro Dios y Señor
ante quien “toda rodilla se do-
bla en el cielo y en la tierra”
(Flp 2, 10) Es muy importan-
te, queridos diocesanos, que
en esta Solemnidad, cuando
Jesús sacramentado se haga
presente en nuestras calles,
sepamos expresar nuestra
gratitud y adoración recono-
ciendo que somos sus cria-
turas a quienes ha salvado,
y nos comprometamos a
no adorar en este mundo a
ningún otro falso dios  fue-
ra de la Santísima Trinidad.

Pero no podemos olvi-
dar que nuestra adoración

al Cristo eucarístico , pre-
sente verdadera, real y sus-
tancialmente en la Sagrada
Hostia, no sería auténtica
si olvidásemos a tantos
Cristos rotos  que viven
junto a nosotros: pobres,
enfermos, desahuciados de
la sociedad, sin techo, tan-
tos y tantos descartados. En
ellos también está Cristo
presente, si bien de mane-
ra diversa; es más, con ellos
se identifica: “lo que hicis-
teis con uno de ellos, con-
migo lo hicisteis” (Mt 20,

25). Cristo nos amó hasta
entregar su vida por noso-
tros; a nosotros, ante tanto
amor, se nos pide “amar a
los demás de la misma
manera” (1 Jn 10, 11) por-
que “si alguno dice «amo a
Dios» y aborrece a su her-
mano es un mentiroso; pues
quien no ama a su herma-
no, a quien ve, no puede
amar a Dios a quien no ve.
Y hemos recibido de Él este
mandamiento: quien ama a
Dios, ame también a su her-
mano” (1 Jn 10, 20-22)

No podemos adorar
con autenticidad al Cristo
de la Eucaristía y mirar
para otro lado cuando nos
encontramos con el Cristo
roto , solo, enfermo, sin te-

cho, sin trabajo, abandona-
do y excluido de la socie-
dad . Hemos de unir a la ado-
ración al Cristo eucarístico el
compromiso a favor de tan-
tos hermanos que deambu-
lan por esta sociedad en la
que la pobreza y la necesi-
dad son habituales pero
algo a lo que nunca pode-
mos acostumbrarnos.
Cuando, ante la mano ex-
tendida de tantos necesita-
dos en busca de ayuda, ex-
tendemos la nuestra para
auxiliarles nos vamos a dar
cuenta de que en esa mano
que pide nuestra ayuda está
la mano de Dios.

La Iglesia ha unido en
esta Solemnidad la adora-
ción a Cristo Sacramentado
con el día de la caridad, el
día de Cáritas . La genero-
sidad de cada uno de los
cristianos en la colecta de
este día es el signo más
claro de que hemos enten-
dido lo que celebramos: el
amor a Cristo, presente en
la Eucaristía, que se iden-
tifica con los pobres y ne-
cesitados, y nos pide que
le auxiliemos y amemos
en ellos .

Por todo ello, en esta So-
lemnidad celebramos tam-
bién la fiesta de cuantos tie-
nen manos samaritanas para
los pobres; de cuantos están
dispuestos a salir al encuen-
tro de los que sufren para
darles un abrazo de amor a
través de su generosidad,
desprendimiento y entrega.
No olvidemos, queridos dio-
cesanos, estas tres realida-
des significadas en esta ce-
lebración.

¡Feliz Solemnidad del
Corpus para todos!
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4 Noticias
La Diócesis celebra el día de
Cáritas

Como preparación al día del Corpus,
Cáritas diocesana de Osma-Soria ha or-
ganizado algunas actividades que se en-
cuadran, además, en la celebración del 50
aniversario de su fundación.

Lunes, 1 de junio: A las 20 h., en la
Casa diocesana, conferencia a cargo de
Mónica Sánchez Hervalejo (trabajadora
social de Cáritas diocesana) que diserta-
rá sobre “La acción social en los últimos
50 años”.

Martes, 2 de junio: A partir de las 18.30
h., representación mímica de distintas po-
brezas y actos de sensibilización en la Pla-
za Mariano Granados (Soria).

Jueves, 4 de junio: Cuestación popular
en la calle; se instalarán ocho puntos para
poder hacer donativos de 9.30 h. a 14 h.

Viernes, 5 de junio: Concierto del can-
tautor Luis Guitarra en la Casa diocesana
a partir de las 20 h.

Viernes, 12 de junio: Monólogos y
sainetes a cargo del grupo teatral
“Aregrada” en el Palacio de la Audiencia a
partir de las 20.30 h.; el coste de la entra-
da, cuyos beneficios se destinarán íntegra-
mente a Cáritas diocesana, será de 5€.

Ágreda celebra la Virgen de
los Milagros

La parroquia de Ágreda celebra el
sábado 6 de junio su fiesta grande en ho-
nor a Nuestra Señora de los Milagros. Los
fieles podrán honrar a la Virgen y partici-
par en la celebración de la Santa Misa a
las 7 h., 8.30 h., 9.30 h., 11 h., 13 h. y 19 h.
El Arzobispo de Zaragoza, Mons. Vicente
Jiménez Zamora, oriundo de la localidad,
presidirá la Santa Misa de las 11 h.

La novena en honor a la Virgen de los
Milagros comenzará el viernes 5 y conclui-
rá el miércoles 13 de junio; será predicada
por Pedro Luis Andaluz Andrés, diácono
que desarrolla su trabajo pastoral en la pa-
rroquia de Ólvega.

Peregrinación a los lugares
teresianos

La Delegación episcopal de peregri-
naciones organiza una peregrinación a
Ávila y Alba de Tormes en el contexto del V
centenario del nacimiento de Santa Teresa
de Jesús. Se saldrá de Soria el jueves 18
(parando en otras localidades para reco-
ger a los peregrinos que participen) y se
regresará el viernes 19 de junio. El precio
es de 140€ y los interesados pueden apun-
tarse en su parroquia o escribiendo a
peregrinaciones@osma-soria.org

Vigilia de ANFE y ANE
La ANFE y la ANE diocesanas orga-

nizan, con motivo de la Solemnidad del
Corpus Christi, una vigilia de oración y
adoración. Tendrá lugar el sábado 6 de
junio en la Parroquia de “El Salvador” (So-
ria) desde las 22 h. y será presidida por
José Sala Pérez, director espiritual del
Seminario diocesano. ANFE y ANE invi-
tan “a toda la comunidad cristiana a ve-
lar, adorar y amar al Santísimo Sacramen-
to del altar”.

Fiesta de la Virgen de Inodejo
En el Domingo de la Santísima Trini-

dad se ha celebrado la tradicional romería
de la Virgen de Inodejo: en la jornada tuvo
lugar la Santa Misa por los enfermos se-
guida de la Misa mayor con la bendición
de campos de toda la Concordia; ya por la
tarde se celebró la Santa Misa por los di-
funtos, el rezo del Santo Rosario y la des-
pedida de la Virgen.

Evangelio solidario
Los alumnos del I.E.S. “Villa del Mon-

cayo” de Ólvega, con motivo de la semana
del libro, desarrollaron una actividad soli-
daria con los invidentes: pusieron voz a al-
gunos pasajes de la Sagrada Escritura,
sobre todo del Nuevo Testamento, más con-
cretamente del Evangelio de San Marcos.
Al concluir el trabajo “hicimos entrega de
un pendrive con las lecturas en audio a un

niño que tiene problemas de visión”, según
afirmó la profesora de Religión, la herma-
na María Julia Gómez García, MEN. “Gra-
cias, Antonio, por enseñarnos tu sistema
braille; esperamos que este pequeño de-
talle pueda servirnos para hacernos más
felices al pensar más en los demás”.

Otras noticias…

 ✓ La ANFE diocesana  celebrará

su vigilia de oración el primer (5)

y segundo (12) viernes de mes;

se reunirán a las 22 h. en la capi-

lla de la Casa diocesana (Soria).

 ✓ La Delegación episcopal de lai-

cos convoca a los grupos laica-

les  a la clausura del  Curso pas-

toral . El encuentro tendrá lugar

el martes 9 de junio desde las

19.30 h. en la capilla de la Casa

diocesana (Soria).

  ✓ Retiro  para los presbíteros dio-

cesanos el miércoles 10 de junio

en Tierras Altas. Ese mismo día,

a las 18 h., la Delegación de fa-

milia y vida convoca a la oración

de las familias y por las fami-

lias  en la parroquia de San Leo-

nardo de Yagüe.

  ✓ Fr. Pedro Ortega dirigirá la char-

la  mensual para presentar la vida

y obra de Santa Teresa de Jesús

el lunes 15 de junio, a las 18 h.,

en los salones del convento de

los PP. Carmelitas de Soria.

  ✓ Sesión de formación de la Dele-

gación episcopal de pastoral

de la salud el lunes 15 de abril a

las 18 h. en la Casa diocesana

(Soria)
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5En la Frontera
Herejía sutil

GABRIEL RODRÍGUEZ

C

➥

on motivo de la apertura de la últi-
ma sesión plenaria de la Comisión
teológica internacional, el cardenal

Müller, Prefecto de la Congregación de la
doctrina de la fe, recordó a los padres sino-
dales que se reunirán en Roma el próximo
mes de octubre que el “confín entre lo que
es conforme a la enseñanza de Cristo y la
herejía es sutil”. Es inconcebible, añadió,
separar la doctrina de la pastoral, diciendo
que la primera ninguno la discute mientras
sobre la segunda se puede actuar con el
objetivo de rejuvenecerla y adecuarla a las
exigencias cambiantes de la sociedad con-
temporánea. “Toda división entre la teoría y
la praxis de la fe sería el reflejo de una sutil
herejía cristológica de fondo”, advirtió Müller,
añadiendo que esto “sería fruto de una divi-
sión en el misterio del Verbo eterno del Pa-
dre que se hizo carne. Sería la omisión de
la dinámica encarnacionista de toda sana
teología y de toda la misión evangelizadora
de la Iglesia”.

No pasó desapercibido a los presen-
tes el hecho de que el más autorizado de-
fensor en llevar a término esta división fue-
ra el cardenal Walter Kasper, autor de la

Ágreda se vistió de fiesta para celebrar el
350 aniversario del Dies natalis de la Venerable
Sor María de Jesús: novena, Santa Misa presi-
dida por el Obispo, entrega de premios del con-
curso diocesano sobre Sor María (en el que han
participado más de 1200 dibujos), conciertos,
ofrenda de flores, VI oración internacional, etc.
Especialmente emotiva ha sido la presencia,
durante estos días, de dos delegaciones de Is-
leta y de los indios jumanos (en el actual estado
de Texas, EEUU).

Relación consistorial sobre la familia pre-
via a la celebración del último sínodo de
los obispos.

Para el Prefecto de la Congregación de
la doctrina de la fe, la tesis de Kasper no es
válida y no puede invocarse para estable-
cer un debate que nos podría llevar a modi-
ficar el planteamiento de la Iglesia sobre la
moral sexual. No se pueden admitir, a juicio

de Müller, interpretaciones de cualquier tipo
respecto a la enseñanza de Cristo. La teo-
logía “no es una pura especulación o una
teoría alejada de la vida de los creyentes”,
porque “en la auténtica teología no ha habi-
do nunca una separación o contraposición

entre la inteligencia de la fe y la pastoral o la
praxis vivida por la fe”. Añadió el prelado que,
en realidad, “todo nuestro pensamiento teo-
lógico, todas nuestras investigaciones cien-
tíficas tienen siempre una profunda dimen-
sión pastoral”. Infundada es, pues, la teoría
que defiende que la sagrada doctrina es una
página muerta.

Las diferencias del Prefecto de la Con-
gregación de la doctrina de la fe respecto
a las relajadas tesis de Kasper no son cosa
nueva, pues pocas semanas antes del co-
mienzo del último Sínodo, Müller publicó en
el Osservatore Romano una larga interven-
ción en la que subrayaba la imposibilidad
de cambiar la pastoral sobre uno de los
puntos más controvertidos, el relativo a la
readmisión de los divorciados vueltos a
casar a los sacramentos. “Al misterio de
Dios pertenecen, además de la misericor-
dia, la santidad y la justicia; si se esconden
estas características de Dios y no se toma
en serio la realidad del pecado, no se pue-
de ofrecer tampoco a las personas su mi-
sericordia”.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General



Nº 524 • 1-15 JUNIO 2015 • IGLESIA EN SORIA

6

ÁNGEL HERNANDEZ

➥

Escribo este artículo cuando apenas
quedan tres días para la beatificación de
Mons. Óscar Romero; me uno a toda la Igle-
sia en el gozo de reconocer en este gran
hombre un incansable mártir por amor a
los pobres, a la justicia, a la Iglesia y a Je-
sucristo. Hace un tiempo escuché que no
era necesario el reconocimiento oficial de
la Iglesia de la santidad de Romero pues
el pueblo ya lo había canonizado; sin em-
bargo, creo que es un gran e imprescindi-
ble servicio el que así se haga pues es
fundamental que, testigos de la fe como
él, se propongan como modelos de vida y
ver que la fe no la podemos separar de
lo social, de la política, de lo que vive
el hombre, de la lucha por la justicia .
Vivir y celebrar la Eucaristía nos conduce
a vivir y celebrar el “sacramento del her-
mano”, a respetar a la persona en su dig-
nidad, a llevar el Evangelio a las realida-
des temporales.

Pastoralmente creo que es fundamen-
tal que acojamos el desafío que nuestros
pastores, el Papa Francisco y D. Gerardo,
nos hacen de “salir”, de establecer un diá-
logo con la cultura y con el mundo que nos
rodea. Por eso, debemos encontrarnos y
compartir “los gozos y las esperanzas, las
tristezas y las angustias de los hombres
de nuestro tiempo, sobre todo de los po-
bres y de cuantos sufren” (GS 1). Mons.
Óscar Romero, como buen pastor, quiso
compartir con su pueblo la situación que
vivía en aquel momento y lo hizo hasta el
derramamiento de su sangre. Reciente-
mente, en la Instrucción pastoral “Igle-
sia, servidora de los pobres” , nuestros
Obispos españoles nos dicen que “hemos
contemplado cómo el sufrimiento se ha
cebado en los más débiles de nuestra so-
ciedad. Pedimos perdón por los momentos
en que no hemos sabido responder con
prontitud a los clamores de los más frágiles
y necesitados. No estáis solos. Estamos con
vosotros; juntos en el dolor y en la esperan-
za… Es preciso que todos seamos capa-
ces de comprometernos en la construcción
de un mundo nuevo, codo a codo con los
demás; y lo haremos, no por obligación,
como quien soporta una carga pesada que
agobia y desgasta, sino como una opción
personal que nos llena de alegría”.

Intenciones del Santo Padre
para junio de 2015

Universal: Para que los inmigrantes y los refugiados encuentren acogida y
respeto en los países a donde llegan.

Misionera: Para que el encuentro personal con Jesús suscite en muchos jóve-
nes el deseo de ofrecerle la propia vida en el sacerdocio o en la
vida consagrada.

A nivel pastoral es necesario que cui-
demos el encuentro personal de cada uno
con un Dios vivo; ayudar a conocer perso-
nalmente a Jesucristo y seguir sus hue-
llas; tener un profundo conocimiento y un
manejo de la Palabra de Dios; celebrar los
sacramentos, especialmente la Eucaristía
y la Penitencia; vivir la fe dentro de una
comunidad de referencia; gozarnos con lo
que la Iglesia vive y dolernos por sus difi-
cultades. Pero es fundamental para evan-
gelizar que seamos comunidades acoge-
doras , que abramos espacios de ayuda a
aquellos que más lo necesitan. ¿Cuáles
son esas necesidades? La primera, nos
dirá el Papa, es conocer a Dios; tenemos
que ser creativos  con métodos que nos
ayuden a llegar a gente alejada, indiferente
y que no conocen a Dios. ¿Cómo estar
tranquilos cuando sabemos que son mu-

chos los que no conocen la Buena Noticia
de Jesús? ¿Qué hacer? ¿Esperar a que
vengan? ¿Y si no vuelven? La Palabra de
Dios, en el profeta Ezequiel, nos dice: “Si
yo digo al malvado «morirás inexorable-
mente», y tú no lo habías amonestado ni
le habías advertido que se apartara de su
perversa conducta para conservar la vida,
el malvado morirá por su culpa; pero a ti
te pediré cuenta de su vida” (3, 18) Ade-
más, como dice el Papa, debemos tender
hacia “una Iglesia pobre para los po-
bres”  que nos dará credibilidad y nos ayu-
dará a llegar a mucha gente: “como Cristo
realizó la obra de la redención en pobreza
y persecución, de igual modo la Iglesia
está destinada a recorrer el mismo cami-
no… La Iglesia no fue instituida para bus-
car la gloria terrena… La Iglesia abraza
con su amor a todos los afligidos por la
debilidad humana; más aún, reconoce en

los pobres y en los
que sufren la imagen
de su fundador pobre
y paciente, se esfuer-
za en remediar sus
necesidades y procura servir en ellos a Cris-
to” (LG 8, 3).

Termino con unos pensamientos del
nuevo beato Mons. Óscar Romero: “Cuan-
do la Iglesia se llama la Iglesia de los po-
bres no es porque esté consintiendo esa
pobreza pecadora. La Iglesia se acerca al
pecador pobre para decirle: Conviértete,
promuévete, no te adormezcas. Y esta mi-
sión de promoción que la Iglesia está lle-
vando a cabo también estorba. Porque a
muchos les conviene tener masas adorme-
cidas, hombres que no despierten, gente
conformista, satisfecha con las bellotas de
los cerdos. La Iglesia no está de acuerdo
con esa pobreza pecadora. Sí, quiere la
pobreza. Pero la pobreza digna: José y
María eran pobres pero qué pobreza más
santa, qué pobreza más digna. Gracias a
Dios tenemos pobres también de esta ca-
tegoría entre nosotros. Y desde esta cate-
goría de pobres dignos, pobres santos, pro-
clama Cristo: Bienaventurados los que tie-
nen hambre, bienaventurados los que llo-
ran, bienaventurados los que tienen sed de
justicia. Desde allí clama la Iglesia también,
siguiendo el ejemplo de Cristo, que es esa
pobreza la que va a salvar al mundo. Desde
la pobreza que es desprendimiento, que es
esperarlo todo de Dios, que es voltearle la
espalda al becerro de oro para adorar al
único Dios, que es compartir la felicidad de
tener con todos lo que no tienen, que es la
alegría de amar”. También: “¡Mucho cuida-
do! No hagan consistir su religión sólo en
cosas teóricas. Si una religión está vacía de
obras, no entrará en el Reino de los cielos.
Ya lo dijo el Señor: No es el que dice Señor,
Señor, el que reza mucho y bonito, el que
entrará en el Reino de los cielos sino el que
cumple la voluntad de mi Padre que está en
los cielos. Esto es la verdadera religión: no
sólo conservarse limpio sino visitar viudas
y huérfanos. Es una expresión bíblica que
quiere decir: ocuparse del necesitado”.

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral

Beato Óscar Romero, modelo creyente
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Peregrinación a Roma del MCC diocesano
Recientemente veinti-

trés personas del Movi-
miento de Cursillos de Cris-
tiandad (MCC) de nuestra
Diócesis peregrinamos a
Roma para compartir junto
a nuestros hermanos italia-
nos la celebración de sus
50 años como MCC; en to-
tal, trece países europeos
acompañamos a los anfi-
triones. Nos alojamos en la
residencia de las Francisca-
nas de la Inmaculada (una
religiosa española y otras
tres indias, con una sonrisa
contagiosa y con un admi-
rable espíritu de servicio). La
primera visita que hicimos
fue al Vaticano; desde el
principio de la peregrinación
nos unimos al grupo del
MCC de Guadalajara al que
estamos agradecidos, espe-
cialmente a su consiliario D.
Pedro que nos hizo de guía
durante toda la estancia ro-
mana. Además, nada más
llegar, tuvimos la alegría de
encontrarnos en una de las
plazas con el sacerdote dio-
cesano David Igualador
Martínez que, con otros
presbíteros españoles, ha
participado en un curso de
actualización sacerdotal.

El primer plato fuerte
de la peregrinación fue el
encuentro con el Papa en el
Aula Pablo VI: sale el Papa
Francisco saludando a to-
dos, siempre con la sonrisa

en la cara y las manos abier-
tas para abrazar y bendecir.
Nuestro presidente nacional
(también presidente euro-
peo), Álvaro Martínez, inició
la presentación del porqué
del MCC y los retos a los que
nos enfrentamos; el Papa
escuchaba muy atento. Des-
pués del turno de Italia, toma
la palabra el Papa Francisco
para iluminar por dónde debe
caminar el MCC: firme en su
carisma, ágil al soplo del Es-
píritu Santo para acomodar-
lo al momento que vivimos,
ahondando más y mejor en
la Palabra de Dios, teniendo
misericordia, sin hacer prose-
litismo, fomentando la amis-
tad y la paciencia. En ese mo-
mento, hubo anteriormente
otro, suelta las cuartillas del
texto oficial y comenta un
edificante testimonio.

Por la tarde, el segundo
plato espiritual muy suculen-
to: la tercera ultreya europea
de 2015 que llevaba por lema
“Lo que hemos visto y oído
os lo anunciamos” (1 Jn 1, 3).
Tuvo lugar en el marco in-
comparable de la basílica de
San Pablo Extramuros: ¡qué
preciosidad y belleza! Presi-
dió la celebración el Carde-
nal de Génova y presidente
de la Conferencia Episcopal
Italiana, al que acompañaban
otros Obispos y muchos sa-
cerdotes. Hubo un primer
momento para los testimo-

nios que fueron sorprenden-
tes: hombres y mujeres jóve-
nes que se han encontrado
con Cristo. Maravillosos.

Para el recuerdo que-
dan las tres Eucaristías que
vivimos: la primera en el
Trastévere, con la comuni-
dad de San Egidio, presidi-
da por uno de los Obispos
auxiliares de Roma: ¡qué
delicia de preparación litúr-
gica!; la segunda en las ca-
tacumbas de San Calixto:
¡qué silencio y recogimiento
se nota en estos santos lu-
gares!; y, por último, en la
cripta de San Pedro del Va-
ticano: ¡qué emocionante ver
gentes venidas de todo el
mundo celebrando
la fe! ¡Se oía can-
tar y contestar en
tantos idiomas!
Una vez más dis-
frutamos de la ca-
tolicidad de la Igle-
sia. En estos días
de peregrinación
también visitamos
otros monumentos
de Roma. Estuvi-
mos en muchos lu-
gares… ¡a cuál
más significativo
para nuestra fe!

Hemos vuelto
muy contentos y,
sobre todo, fortale-
cidos en la fe: ver,
escuchar y estar al

lado del Sucesor de Pedro
que te confirma en lo que
crees así como estar junto
a otros muchos cristianos
venidos de todo el mundo
que, como tú, creen en
Cristo es un regalo maravi-
lloso. Esto lo demuestran,
una vez más, los pequeños
inconvenientes que hemos
tenido que pasar como pe-
regrinos: filas de más de
dos horas, calor, nerviosis-
mo, etc. ¡Doy gracias a Dios
que nos ha permitido asistir
a la tercera ultreya europea
del MCC y que me llamó un
día a vivir el Cursillo de Cris-
tiandad! De Colores.

Eloy Monteseguro
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8 TRAS LAS HUELLAS DE TERESA
El beato Palafox y Santa Teresa de Jesús

El 5 de junio se cumplen cua-
tro años de la ceremonia de Beatifi-
cación del Obispo Juan de Palafox
y Mendoza. Sirva este artículo
como agradecido recuerdo por tan
insigne efeméride para la Iglesia que
peregrina en tierras sorianas así
como para la Iglesia universal.

Pocos personajes de la his-
toria que han favorecido tanto
a Santa Teresa de Jesús pasan
tan desapercibidos como Juan
de Palafox y Mendoza, primer
editor de las cartas de la docto-
ra mística. De principio a fin,
su vida es digna de recuerdo.
Ya su nacimiento en Fitero (Na-
varra) y sus primeros años se
encuentran envueltos entre
tristes y amargos sucesos. Re-
cibe una educación humanísti-
ca importante gracias a su fa-
milia, los marqueses de Ariza.
Se desenvuelve con soltura en
la corte de Felipe IV hasta que,
en 1629, recibe la ordenación
sacerdotal. Diez años después
es nombrado Obispo de Puebla
de los Ángeles (México) ade-
más de Visitador Real y Virrey:
allí trabaja como verdadero
pastor y ello le complica la exis-
tencia; su labor con las gentes
de aquellas tierras no gusta a
muchos y, al final, se ve obliga-
do a retornar a España (1649)
donde asume el Obispado de
Osma (Soria) y entrega su alma
a Dios el 1 de octubre de 1659.

Si algo hay que añadir y
ensalzar en la vida y la obra del
beato Palafox es la atracción,
devoción y difusión de la figu-
ra de Santa Teresa de Jesús.
Gran parte de su familia, inclu-
so su madre, toma el hábito en
la Orden del Carmelo Descal-
zo, y él, allí donde se halle, bus-
ca los conventos carmelitanos
para encontrarse con Dios de la
mano de “su madre Teresa”.
Como él mismo confiesa en
Vida interior, Santa Teresa se en-
cuentra entre sus lecturas espi-
rituales que le ayudan en su
conversión: “le dio deseo de leer
libros devotos, y comenzó a leer
[…] y la Vida de Santa Teresa, y
con esto se comenzó a inclinar a
hacer una confesión bien hecha”

(13, 5). Es más, encontramos
entre la lista de las santas vír-
genes a las que se acoge a “mi
madre Santa Teresa, Virgen San-
ta, a quien amo con tan ardiente
ternura” (ib. 32, 30); e incluso es
la única santa que inspira sus
escritos: “para asegurar que haga
fruto y sea de Dios cuanto escribe,
se arrodilla al hacerlo y pone los
nombres de los Santos a quien lo
ofrece en el cuaderno, comenzan-
do por Jesús, María, San José, San
Pedro, San Pablo, San Juan Bau-
tista y Evangelista, Santa Teresa y
otros” (ib. 53, 9). La devoción
que le tiene se manifiesta en que
acude a ella como fiel devoto
para que le cure en sus enferme-
dades. Todo un Obispo y Virrey
queda sanado y salvado de
atragantarse por un hueso gra-
cias a que pone sobre su pecho
una reliquia de carne de Santa
Teresa que hace que desaparez-
ca el dolor “sin saber ni sentir
aquel hueso, como si no hubiera
entrado en su cuerpo” (ib. 49,2).

No se puede terminar la
presentación de este insigne
“carmelita in pasione” sin traer
a la memoria su gran hazaña:
Palafox es el primero que se
atreve a publicar las cartas de
Santa Teresa de Jesús. Lo hace,
además, como el mejor legado
que ha podido dejarnos ya que
las publica en Zaragoza poco
antes de morir, el año 1658. Tras
el intento fallido por parte de
los hijos de Santa Teresa, Juan
de Palafox y su amigo y gene-
ral de los descalzos, Diego de
la Presentación, llevan a la im-
prenta un ramillete selecto de
cartas de las muchas que com-
ponían el epistolario teresiano.
Y no sólo hay que admirar la
edición sino también el comen-
tario que Palafox realiza sobre
cada una de ellas a instancias
de su confesor, el prior del con-
vento carmelitano de El Burgo
de Osma, Antonio de San
Ángelo, que así se lo sugiere. El
resultado de esta obra es un
tomo divido en dos volúmenes,
en total 65 cartas. El primer vo-
lumen recoge 41 en cuatro
apartados: 1) Rey Felipe II, 2)
prelados y personas ilustres, 3)
religiosos y maestros graves y
4) su hermano y personas par-

ticulares. En el segundo volu-
men encontramos 24 cartas di-
rigidas a diversas carmelitas
descalzas. Antes de comenzar a
presentarlas con sus respectivos
comentarios incluye diez adver-
tencias a tener en cuenta a la
hora de leer dichas notas. Esta
edición de las cartas de Santa
Teresa forma parte también de
la Opera omnia de Juan de Pala-
fox, concretamente el tomo 7, en
que se incluye la carta que en-
vía el autor al P. Diego de la Pre-
sentación, que sirve de excelen-
te confirmación de la íntima
unión que podemos descubrir
entre el beato Juan de Palafox y
Santa Teresa de Jesús.

Bastan un par de líneas de
esta carta para concluir y corro-
borar todo lo aquí dicho: “No
he visto hombre devoto de Santa
Teresa, que no sea espiritual. No
he visto hombre espiritual, que si
lee sus obras, no sea devotísimo de
Santa Teresa”.

Fr. Rafael Pascual Elías OCD


